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Domingo en Castilla "LA UNION HACE LA FUERZA"
UNA D1SGRES1ON SOBRE LA CULTURA

«La unión hace la fuerza» es den sacar a ésta de un atolla- ta de fechas o nombres, o de condenados y lae de las áng<=-
un programa de Televisión Es- ¿ero. Pero el hecho de que sea frasecitas y clichés mentales, {e.s caídas? ¿Por qué es salada
pañola que tiene sin duda gran el deportista el que «redima* Todo esto es más bien la anti- el agua del mar? ¿Cómo ocurre
popularidad, aunque las causas en ed programa los puntos fa- cultura. Es evidente que se ne- que el viento sopla en distintas
de esta popularidad, como lúe- nidos por mmm o ignorancia cesita tener un cierto caudal de direcciones? ¿Cómo es que las
go diré, sean un tanto ftlisteas. d e i equipo que contesta a las noticias, y conocimientos para no almas de las muertos no vuel-
De momento me interesa decir
que es un entretenido juego de

preguntas «culturadas», conven-
gamos en que no es muy ejem-

pregumitas y respuestas sobre p ¡ a r qUe Ke diga.
diversas materias, desde filoso-
fía o religión hasta deporte o

Con'todo, lo que necesita una

colocar a Cari orna gn o en el si-
glo XVII o situar indebidamen-
t3 el duodeno, y aún un cau-
dal mucho mayor para aden-

matización urgente es ese ad- trarse con alguna fortuna en
prueba de la pura sagacidad jetivo de «ciílituTailes» o esesius- el mundo de la especulación
personal de quienes a el acudes tantivo de «cultura» empleado metafísica, la investigación his-

b t i á d t j P,n ̂  programa y que la buena tórica, el mundo de la cienciay una combinación de este ejer-
cicio más o menos «cultural»
con la habilidad de un depor-
tista para conquistar una cier-
ta marca o puntuación. Del

y sencilla gente ha comenzado
a tomarse en serlo. Tan en se-
rio que me temo que muchos
de

o el periodismo serio. Pero el
juego de «la unión hace la fuer-
za» no es un torneo mental de

participantes en el pro- especialistas y ni siquiera creo
b l t i

d e j ^ p a r p p p y q r a e
acierto en la srespuestas unido gr.amia q u e probablemente— me que requiere la preparación de
al acierto o superación de las
pruebas deportivas nacerá lue-
go la fuerza para conquistar el
mayos número pasible de pun-
tuación,

Pero todo el mundo—o casi
todo, claro está—ve este pro-

es impasible saberlo ahora—
tienen, una cierta y hasta alta
solvencia oufliturail, pueden ha-
ber quedado i n d e b i damente
desprestigiados amte los esípec-
t ador es comunes de la televi-

por haber fallado las pre- cas.
Si b í

aquellos torneos de la antigüe-
dad o la Edad Media en los que
Alcuino ganó tantas bolsas de
oro. Estas últimas eran verda-
deras luchas conceptuales o
verdaderas preguntas metafisi-

fj^n por h a b r p
grama y no necesita más expli- gumtas propuestas. Sin embaí- pío,
caciones s e g u r a m e n t e Sola d

En las «Vedas», por ejem-
= ,---„ . se nos cuenta que unos

cañones s e g u r a m e n t e . Sola- go, estoy muy seguro de que un monjes a otros se presunta-
mente aseguran que nada ten- equipo formado por las más al- ban: «Te pregunto por el ex-
go contra el, es una buena ma- t a s mentes de nuestro tiempo, tremo último de la tierra te
ñera _de hacer pasar un rato pongamos un Einstiein, un Sar- pregunto dónde está el om'bli-

La otra tarde, uno se metió
por Castilla y anduvo anda
que te andarás. Esto ocurre
a veces. Si el Gigi viene con
uno, saca fotos como ésta.

Sabemos de las Lolitas pre-
coces que no tienen edad, de
las doradas muchachas para
quienes el aire en que cantan,
o bailan, o rien, sz torna ce-

Fotos con mucha tierra y po- lofán. No sabemos apenas de
ca gante. El domingo de los estas Lolitas de aldea, niñas
surcos, el domingo del cie-
lo y el domingo de esas palé-
titas montaraces, hispidas,
solitarias. Hijas mías.

A una se le arremolinan las
pecas en torno de la nariz.
Lleva el pelo recogido. Un

ligno. La otra tiene la melena
generosa y descuidada. Una

de Castilla, madres de maña-
na, párvulas con poca escue-
la y mucha tarea, con poco
mimo y mucha malicia. Ni-
ñas de tierra que lo apren-
den todo, precozmente, de la
tierra misma, escuela áspera
y mala, madrastra sin regazo.

Si algo nos duele de la in-

trabajan antes de edad y
quiebran su feminidad tem-
prana en ejercicio de muje-

carita de pepona popular, con leticia social, son, antes que
los ojos bellos y socarrones. nada- e.st?s ™ de, ^ebl°-
El gesto, un poco torcido, ya. ° esas otras de cluaad- *ue

Pero es bonita. O va a serlo.
Una camiseta, una blusa de
colores, un jersey, una cha-
queta y un chaquetón sobre res fuertes, cuando sólo son

\\ la carne oscura. Hace frío en ™ñas débiles. Ahí están, con
Castilla los domingos de in- la coquetería bruta de su do-
vierno, cuando no hay nada mingo barato, casi sonríen-
que hacer y, con la falta de tes, en los alrededores del lu-
costumbre del ocio, la sangre 9ir, hablándose de lo que no
se queda parada. Ln niña tie- saben.
ne una pulsera de palo en su Con todo, mañana harán
mano derecha. ¿Diez años, buenas madres. Mejores hi-
doce? «Madrecitas en flor», jos quisiéramos para ellas y
llamó Machado a niñas como para nosotros,
éstas. U.

agradable como otro cualquie-
ra y hasta de establecer un
cierto espíritu de competición
noble y fraternal y alegre en-
tre las distintáis provincias es-
pañolas.

Sin embargo, la verdad es
que parte de la popularidad del
programa se asienta, más que
sobre un alegre y deportivo es-
píritu competitivo de quienes
saben que están jugando, sobre
un espíritu provinciaino en eJ

tire, un Sarpers, un Unamuno,
un Ochoa, etc., no hubieran
contestado mejor, isno mucho
peor. Y es, par ejemplo, bien
conocida la anécdota según la
cual Einistein tuvo que dejar de
hacer sus tareas de física y quí-
mica a una sobrina suya para
impedir la acumulación de ce-
ras en su libro de notas del co-
legio.

go del mundo» o «¿Por qué no
descansa nunca el
qué no descansa el espíritu?
¿Por qué nunca se paran las
aguas en busca de la verdad,
nunca jamás?»

Andando el tiempo, Federi-
co II Hahenistanf eu enviará una
lista de preguntas a Miguel
Scoto y al sabio maroquí Ibu

ven a la Tierra?, etc. Y la lista
de preguntas al segundo es ver-
daderamente complicada y el
sabio marroquí r e s p o n d e :
«Vuestra Majestad hace pre-
guntas idiotas y se contradice».

Y es que realizar una labor
intelectual y cultural es algo
muy complicado: es poner en
marcha una actitud critica e
investigadora, plantearse todo
como problema dentro de una
visión de conjunto muy lenta
de adquirir a base de acumular
y sopesar datas. Y en cuanto a
nombrecitos, fechas, anécdotas
o hechos muy concretos, bus-
carlas en los libros que para
eso son. Pero la tarea intelec-
tual no es para jugar y «la
unión hace la fuerza» es sola-
mente un juego en el Que ga-
nar importa tan poco como
perder. Y se daría una verda-
dera regresión cultural si con

viento, par e s e programa se resucitasen en
mentes muy sencillas los «va-
llisoletanismas» o l«s «sevillis-
mos» y demás pasiones nacio-
nalistas y pueblerinas verdade-
ramente regresivas desde un
punto de vista espiritual: la
honra del grupo tribal. O na-
ciese la inguina contra el jura-

sentido exacto del adjetivo que tiene"que" ver con un arsenal de
esed de la cortedad o incapa- pequeñas e intrascendentes no-

q
La actiud cultora!, la cuitu- primero se encuentran pregun-

ra propiamente dicha, nada

y maroquí Ibu
Salim. En la lista que erwia al d 0 calificador, muchas de cu-

i y M dcisiones en l juego e
tas como estas: «¿Dónde des-
cansa la Tierra? ¿Cuántos cie-

. . _ . . . los hay? ¿Cómo se sienta Dios
cidad mental para pensar en ticias, ni, por supuesto, con la en su trono? ¿Cuál es la dife-
términos humanos y universa-
les sin referencia topográfica y
el de sociocentrismo o erección
de lo propio como lo mejor y
quizás lo único bueno. Para
que se me entienda correcta-
mente y nadie pueda molestar-
se, deseo añadir que «espíritu
provinciano» nada tiene que
ver necesariamente con la vida
provinciana, con el heoho de
no desenvolver la existencia en
la Corte como se decía, ya que
con la mayor frecuencia esa
Corte ha dado el más espanto-
so ejemplo de provincianismo
mental y el espíritu de orgullo,
superioridad y exclusivismo es,
por lo pronto, un palmario
ejemplo.

Desearía tahbién que los es-
píritus sencicas captasen bien
un detalle del programa que ele-
vado a categoría de símbolo se-
ría otro. Esto es, que primero
que a nadie se le había ocurri-
do que la fuerza muscular o la
habilidad técnica están por en-

recordación exacta e lnimedia- renda entre las almas de los

deeisiones en el juego se-
rían harto discutibles desde un
plano más serio. Pero se trata
de jugar y divertirse. Sola-
mente.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

Un Imán predica en la catedral de Colonia
500 trabajadores turcos celebraron el final del Ramadán

COLONIA.—Por primera vez en la historia de ambas religiones, clon fue sustituida por chaque-
se ha celebrado recientemente un oficio religioso en un templo tas, abrigos o periódicos desple-
católico.

Quinientos trabajadores turcos celebraron el final del mes de
ayuno, el «Ramadán», con el que comienza el «Beiram», coinci-

gados.
Las grietas se van cerrando

por la abra de la buena volun-
dente con el 1.344 aniversario de la huida del profeta de la Meca a tad y del mal común de la co-
Medina. Los oficios religiosos tuvieron lugar en la nave lateral de rriente ateísta. Las diferencias
la Catedral de Colonia, es decir, a los pies de la urna que contiene se hacen menos visibles y des

cima de la inteligencia y pue-'tiempos pasados vivían pocos

las cenizas de los tres Reyes Magos. Él Imán leyó los libros corá-
nicos y rezó el «Beiram». Este hecho hubiera sido imposible de
imaginar antes del Pontificado del Papa Juan XXIII.

Ha tenido que producirse tam-
— i 2. — Aigjnama. La

durante una
corta temporada y sólo ocasio-
nalmente celebraban su? oficios
religiosos en mezquitas en mi-
niatura. Desde que en Alemania
occidental trabajan un millón de

bien el viaje de Pablo VI a Tie- mahometanos en
rra Santa, donde íué acogido mayoría residía,
con todo respeto por lar autori-
dades religiosas judías y maho-
metanas.

También es verdad que en

taica más lo que hay en común
Quizá haya debido producir-

se este hecho extraordinario
precisamenite en Alemania por
ser el clásico país de la división
religiosa y de sangrientas gue-
rras de religión. Un país que
también ha siido desgraciada-
miOTiite famoso por el orgullo
racial que impuso Hitler a una
generación, haciéndole t e n e r

| La educación/ problema de siempre
7V7O vamos a seguir polemi- niños entre cinco y 14 años es- gún cálculos de 1960, el 1,7 de la ción con los presupuestos gene-

zando en torno a los ur- taban escolarieados. En Ingla- población activa tenía un nivel rales del Estado, los porcenta-
gentes problemas de la educa- térra, por ejemplo, rozaba la to- superior de instrucción, el 3,8 un jes dedicados a

cuales un ele- simpatías según el color de la
i vado porcentaje son turcos y piel y íl origen de la sangre-
1 norteafricanos, fieles a la reli- En el Concilio Vaticano n los
gión del Islam, la situación ha obispos de los países divididos

bien vale la pena espigar des-
cuidadamente por alguna de las
estadísticas que existen, demos-
trativas de lo mucho que hay

ción, más agudos que nunca, si talidad, el 988 por 1.000. El por- nivel medio y el 85,5 habían re-
centaje nacional no es excesiva- cibido alguna instrucción pri-
mente alarmante, desde luego, maria; el 9 por 100 no habla re-
pero sí que son sintomáticas las cibido ninguna,
cifras que siguen. Para el gru- * * •

que avanzar todavía pare consi- po de edad de 15 a 10 años¡ la otra j u e n t e de información,
ÍeraL a - .:

C.Ue^U°It^f..:?^nse' escolaridad en España es esca- la Unesco concretamente, ofrece
un estudio comparativo del pre-
supuesto que diferentes países

Ángel Latorre. en su libro en otros pueblos: 157 en Italia dedican a la enseñanza. Es éste.

ñanza en vías de resolución. sísima, el 97 por 1.000. Veamos,
en panorámica, la que existia

«Universidad y Sociedad», apor- y 308 en Francia.
ta los siguientes datos de in-
cuestionable interés.

referido a 1957-58: España, 2,7

En 1962, España dedicó a la circunstancias que el criterio se-
educación el 1.8 por 100 del pro- lectivo para los niveles superio-
ducto nacional bruto. La media res de enseñanza
en muchos de los países de Eu- fundamentalmente

No es extraño —sigue dicien- dólares «per capita»; Ghana, 4,2
do el mismo autor— en estas

la enseñanza
han sido éstos: Ministerio de
Educación, 8,2 por 100, Patro-
nato de Igualdad de Oportunida-
des, 1,3 por 100; en total, el 9,5
por 100. Para el bienio 1964-65,
este porcentaje llega al 9,62 por
ciento. '

Se calculan en 350.000 niños,
menores de 12 años, los que no
asisten a la escuela. Les cifras
del analfabetismo integral han
descendido notablemente, aun-

dólares; Portugal, i.,3 dólares; Que es motivo de preocupación
Colombia, 8,7 dólares; Italia, el otro analfabetismo «técnico»,
12,9 dólares; Polonia, 18,9 dóla- en el aue están incursos millo-

s'aa siendo res: Bélgica, 46,4 dólares; Suecia, nes de españoles, capaces de
social- las MJ dólares; Rusia, 113 dólares; leer malamente y garrapatear su

ropa era entonces del 4 por 100. categorías de menor renta (coló- Estados Unidos, 92 dólares; Ja- firma.
En los países del área medite- nos, braceros, artesanos y jor- VÓn, 137 dólares,
rránea (Grecia, Italia, Portugal, naleros) sólo significan un 5 por Con el Plan de Desarrollo se
Tvrquía y Yugoslavm), del 2,3 100 de la población totcl univer- piensa llegar al 4,04 por 100 de
por 100. y en Italia, concreta- sitaría. El estado de la enseñan- la renta nacional para el año
mente, del 3.4 por 100. za corresponde fielmente al del de 1970.

En 1961, el 746 por 1.000 de los nivel de educación del país. Se- En el bienio 1962-63, en reía-

La población escolar de Espa-
ña ofrece características dignas
de destacarse. Observemos cual-
quier curso, por ejemplo el 1961-
1962. En el mismo, 3.750.000 es-
colares recibieron enseñanza pri-
maria. El bachillerato general lo
siguieron 1.318.000 alumnos. Y
ya el resto de las cifras acusa
bajas sensibles: a las Faculta-
des universitarias acudieron
unos 65.000 alumnos, y a las Es-
cuelas de Comercio, 24.000.

* * •

Estos datos, tomados un poco
a vuela pluma y sin sistema,
acusan las poco atractivas con-
diciones en que la enseñanza es-
tá funcionando. Cuando se ha-
bla del nivel cultural de los pue-
blos, imposible resulta el rela-
cionar el mismo con sus progra-
mas cultúrales. Alrededor de un
95 por 100 de los esnafwles no
han completado plenamente su
ciclo educacional, v rlJo ha de
advertirse en lo ave llamaría-
mos «impasse» social.

FERNANDO MENDY
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cambiado sensiblemente.
En Colonia y sus alrededores

trababan 15.000 turcos, de loe
cuales 500 asisiMeroin al rezo del
Beiram. Sollo una pequeña par-
te traijo su alfombra para la
oración, lo cual demuestra que
la mayoría no contaba con po-
der efectuar sus prácticas reli-
giosas mientras estuviera en
Alemania. La alfombra de ora-

por diversas confesiones han
sido más activos en sm espíritu
ecuménico que aquellos obispos
de países conocí dores del pro-
blema sólo de oídas.

El noble gesto del Cabildo
catedralicio de Colonia s ó l o
puede explicarse como conse-
cuencia del espíritu ecuménico
de nuestro tiempo.

A. KRAEMER

EL CABALLO
DE T R O Y A

UNA NEOYORQUINA

TOMA LOS HÁBITOS

DE MONJA BUDISTA
TAIPEI.—Una joven norte-

americana de 21 años de
edad, tomó los hábitos de
monja budista el 10 de ene-
ro, en una ceremonia reali-
zada en un convento de Tai-
wan, durante la cual se le
afeitó la cabeza. En la cere-
monia de ordenación, que du-
ró una hora, se proclamó
formalmente la transforma-
ción de la señorita Virginia
Aitken en la reverenda Ming
Chueh, que significa «Brillan-
te Recepción».

En la ceremonia en el
Yumg Hsiu T în.g Sheh (con-
vento del Eelemo Cultivo
del Yo), situado en Hsinchii,
56 Km. al sudoeste de Tai-
pe i, estuvieron presentes
unas cincuenta personas, en-
tre ellas dos misioneros cris-
tianos norteamericanos. Pre-
sidió la ordenación la reve-
renda Sheng Fwang, superio-
ra del convento.

La señorita Aitken, de Ro-
chester, N. Y., se convirtió
al budismo hace ocho años,
después de haber leído un
artículo en una revista so-
bre el Dalai Lama del Tibet.
El lamaísmo es la rama del
budismo que practican los ti-
betanos y mongoles. Desde
entonces ha leído y estudia-
do la filosofía budista, y re-
nunció a comer carne hace
tres años.

Su viaje a Taiwan fue or-
ganizado por Li Heng Yuch,
profesor de Ciencias del Ins-
tituto de Electrónica de la
Universidad Nacional Chiao
Tung y devoto budista, quien
en 1963 dictara conferencias
sobre budismo en Estados
Unidos.

El profesor Li dijo que la
señorita Aitken estaba pre-
destinada a ser budista, pero
el camino de una muchacha
norteamericana hacia esa re-
ligión no está exento de obs-
táculos. Sus padres se opu-
sieron y trataron de disua-
dirla, cosa que casi lograron.
Sola y añorando su hogar,
dejó el convento y llegó a
Taipei con la intención de
regresar a Estados Unidos,
pero justo antes de subir al
avión recordó un pasaje de
las «Analectas» de Confucio:
«El sabio siempre está libre
de perplejidades; el bonda-
doso, de ansiedad; el valien-
te, de temores». Siguió a es-
to una lucha interior y deci-
dió quedarse.

Cuando llegó al convento
de Hsinchu, compró unas ti-
jeras y se cortó el pelo. Es-
ta muestra de firmeza con-
movió tanto a la reverenda
Sheng Kwang, que accedió a
ordenarle monja, a pesar de
que el noviciado suele ser de
dos añoE.

Ahora ha cercenado sus
vínculos con el mundo. Co-
mo reverenda Ming Chueh,
se pone el hábito todas las
mañanas a las cuatro para
hacer su? quehaceres y de-
dicarse al inacabable estudio
de los sufras.

Tres norteamericanos tam-
bién se han hecho monjes.
En 19fil ingresaron en el sa-
cerdocio budista en Taiwan
el reverendo Susiddhi, de
California; el reverendo Sub-
hadra, de Michigan, y el re-
verendo Iru Price, de Ore-
gón.

El budismo promete la sal-
vación por el mérito, la fe y
la luz interior. La influencia
del budismo en la vida china
es muy grande, si bien esta
religión se originó en la In-
dia.

En Taiwan, la Asociación
Budista China tiene sólo
35.935 afiliados, pero el nú-
mero d? devotos asciende a
millones. Hay 1.875 estable-
cimientos budistas de distin-
to tipo, p. cargo de 8fi3 mon-
ría de los chinos no afilia-
jes y 1.350 monjas. La mayo-
ria de los chinos no afilii-
dos a otras religiones, se
consideran budistas.

Otra vez la competencia
T A defensa de la competen- con independencia de los impe-

*-* cia, admitida sin ambages rativos de ia competencia? Esta
y sin reservas, es algo encomia- es, sin embargo, ia situación de

nuestro país para la mayoría de
los sectores productivos.

No existe la competencia, en-
respetan las reglas de ese bello tendida como anua legitima de
«fair play» cantado por los nos-
tálgicos apologistas de la llama-
da libre empresa?

ble y nada hay que oponer a es-
ta actitud. Pero, ¿existe prácti-
camente la competencia? ¿!se

lucha, puesto que los monopo-
lios fijan sus, condiciones al
margen de la misma, factor de

Galiani, en «Pueblo», acaba de extraordinaria importancia a ia
hacer unas precisiones en torno hora de juzgar fenómenos, tales
ai tema, que no me resisto a
transcribir. Dice este comenta-
rista, muy agudamente, que «es
sabido que el beneficio se justi-
fica únicamente con la asunción
del riesgo. Cuando no existe
riesgo alguno ni ineertidumbre

corno las subidas incontroladas
de precios.

La concentración del monopo-
lio es intensa, afectando a aque-
llas ramas de la producción na-
cional en las cuales las repercu-
siones de cualquier aumento

en una empresa, el beneficio ca- precio YñcidTnTliréer^mMte' su-
rece de justificación lógica, y la u r e e l c o s t e c l p l a v i ( l a . O c u r r ej
remuneración del empresario se
asimila y confunde entonces con
todas las demás rentas (sueldos,
dividendos, intereses o rentas
patrimoniales)*/

El riesgo es, por tanto, la bo-

otra cosa a este respecto. Y es
LM adelantamiento que —en re-
.ación ton .saiunos e impuestos—
ofrecen siempre los precios de
monopolio, con lo que, una vez
consumados lo.s relativos avan-

nita bandera de la empresa. Y, ees en los sueldos, éstos han vis-
desde luego, existe, aunque el to diezmada su eficacia adquisi-
mismo haya sido multiplicado tiva.
sobre la mediana y pequeña em- Veamos, por ligera muestra,
presa, por lo general, practican- algún ejemplo. La ley de Refor-
tes de esta función de la compe- ma Tributaria creó el llamado
tencia y el riesgo. Pero, como se
pregunta Galiani. ¿existe riesgo
alguno cuando el mercado está
dominado por un monopolio u
oligopodio que fija sus precios

Impuesto sobre Tráfico de Em-
presas, y el mismo, nos atreve-
mos a creer que la mayoría de
las veces, repercute directamen-
te sobre el consumidor. Si su

acentúa la presión fiscal, como
ha venido ocurriendo en los úl-
timos tiempos, cualquier produc-
to se verá incrementado con la
parte alícuota de la exacción,
cuando no existe una curiosa
prevención en los sectores de la
producción que eleva aún más
el coste de los bienes de consu-
mo, en hipotética previsión por
futuros impuestos, gabelas u
otros determinantes del encare-
cimiento del producto.

La absorción no existe en mu-
chos casos. E\ reparto social de
las cargas es, de esta forma, es-
camoteado limpiamente. Dos
factores concurren, básicamen-
te, en la fijación de los precios
de costo: material empleado y
gastos generales, entre ellos los
de personal e impuestos.

Si la tan traida y llevada
competencia dejara de ser una
entelequia, en cualquier ramo
comercial, industrial o de los
servicios, la lucha por la con-
quisí.. de los mercados obliga-
ría a una continuada depura-
ción de calidades y precios. Con
ello, posiblemente, se absorbe-
rían los aumentos de coste, (im-
puestos y personal), evitando
trastornos circulatorios t a n
qraves como los de la inflación.
Al carecerse de una competen-

(Sigue en la página W


